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PENSAMOS 

CRISIS ECONOMICA Y FISCAL; 
GARANTIAS SOCIAtES; 

UNIFICACION POLITICA. 
La situación económica del país 

es, sencillamente, terrible, como pro
ducto de la inconcebible imprevi
sión de nuestros gobiernos, de todos 
nuestros gobiernos, pero principal
mente, desde luego, del anterior y 
el actual, que ya confrontaron di
rectamente la situación de guerra. 

La Administración Cortés nada 
hizo por fortalecer la organización 
agrícola del país; ciñó toda su polí
tica económica a los actos puramen
te policíacos y defensivos, de las fi
jaciones autoritarias de precios; a
demás, al aprobar incondicionalmen
te las •explotaciones bananeras del 
Pacífico, provocó el grave fenóme
no de que grandes cantidades de la
bradores y agricultores abandona
ran, atraídos por los salarios en dó
lares, la agricultura pequeña que ya 
se perfilaba como fundamental para 
la época de guerr.a; su gestión fis
cal sí fué acertada; log-ró disminuir 
la deuda pública y mantener el equi
librio presupuestario, cosa esta últi
ma que en Costa Rica significa con
fianza nacional, trabajo y sustento 
directos para miles de obreros y em
pleados públicos, e indirectos para 
miles de obreros de las compañías 
particulares que trabajan en obras 
públicas en virtud de licitaciones. 

La administración Calderón Guar
dia, advenida al poder en esas cir
cunstancias, eludió también la he
roica pero imprescindible tarea de 
DIRIGIR TODOS LOS ESFUER
ZOS PATRIOS HACIA LA CREA
CION DE FUENTES DE RIQUE
ZA, ORIENTADAS DIRECTA Y 
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PRINCIPALMENTE. POR LAS NECESIDADES DEL CONSUMO 
NACIONAL; más bien desvió grandes fuerzas de trabajo hacia la rea
lización de obras de fomento secundarias para Las necesidades inme
diatas del país, y llamadas a paralizarse en cuanto se interrumpiera la 
importación de elemento mecánico y material de construcción; esti
muló también la partida de cientos de trabajadores hacia el Canal de 
Panamá, debilitando así aún más las posibilidades productivas de la 
nación; y a tal punto abandonó la agricultur,a menor, que llegó hasta 
iniciar el año pasado la nefasta práctica de las importaciones oficiales 
de arroz, maíz, frijoles y azúcar. Por otro iado, descabaló la estructura 
fiscal y financiera del Estado, inflando en forma monstruosa la bu
rocracia e incurriendo en un tren de gastos extraordinarios, de ningún 
modo justificables. Y ello, no por falta de fondos: contó en los dos 
primeros años de ejBrcicio con varios préstamos conseguidos en los 
Estados Unidos y con las más voluminosas rentas de aduana en la his
toria del país; pudo pedectamente,con algo de visión y previsión, ha
ber mantenido el equilibrio fiscal logrado por el gobierno Cortés, y ha
ber emprendido la magna obra de la organización agrícola. Quienes pre
tenden, en una jugarreta politiquera por los cuatro costados, eximir 
a la actual administración ,de toda responsablidad en el desastre, invo
cando el comodísimo fantasma de la guerra, olvidan que al norte y al 
sur de Costa Rica existen naciones que soportan el peso de la grave 
situación internacional con un relativo bienestar económico y una pon
derada organización fiscal. Igual cosa pudo lograr nuestra Repúbli
ca. La interferencia en el g,obierno, de círculos e intereses oligárquicos, 
se lo impidió absolutamente, cayendo además el propio gobierno en un 
profundo desprestigio político. 

Producto de todo eso, la situación económica del país es hoy, sen
cillamente, terrible. 

El Fisco en crisis: segada por la situación internacional, su prin
cipal fuente de ingresos: los impuestos de importación; carente de fon
do o reserva alguna; ahogado por una deuda que alcanza ya a varios 
millones de colon1's, entre obligaciones con el comercio y sobregiro 
en el Banco de Costa Rica; echando o en vías de echar a la calle a 
miles de trabajadores de Fomento; con dificultades para pag.ar a los 
empleados públicos; gestionando nuevos gravosísimos empréstitos, y 
planeando contraproducentes emisiones inorgánicas. 

La agricultura, débil y desorganizada, explotada por la especula
ción, robada por el merodeo, falta de dirección técnica, con sólo la 
ayuda- buena pero unilateral-del crédito del Banco Nacional de Cos
ta Rica. 

El agio y el abuso entronizados en el comercio de importación. 
Comenzando a cerrarse alguna,s industrias urbanas. Extendiéndose la 
desocupación en el campo y en la ciudad. 

.. 
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La vida, día tras día, más cara; mientras los jornales del peón y 
los salarios del obrero y el artesano permanecen raquíticos y sufren re
cortes del plan de economía de última hora, los sueldos de los emplea
dos públicos, los precios de todos los artículos de consumo indispen
sable se elevan cada vez con mayor violencia, desbordando los límites 
señalados por mil juntas de estructura ·política y no técnica, y de ac
tuación groseramente empírica. 

Y por todos lados, desnaturalizándolo todo, relajándolo todo, la 
politiquería trágicamente irresponsable del pa.rtido oficial, botando f.un-

1 cionarios desll.f ectos, recaudando contribuciones, creando y usufruc
tuando compadrazgos y componendas, confundiendo intereses políticos 
con intereses particulares, y terminando así de desprestig-iar la acción gu
bernativa. 

Para recobrar la popularidad perdida, para dejar algo a su h'1ber 
en la historia, el gobierno ha 'iniciado una política de ref armas socia
les, que son dignas de apoyarse y nosotros hemos apoyado-pese a 
sus móviles políticos-por lo que significan para legalizar y encauzar 
por vías de moderación los conflictos del trabajo y la propied<Zd. Pero 
debe llamarse la atención9sobre la nocesidad de complementar esa polí
tica con un plan de organización agrícola y de integral reajuste fiscal, y 
con un movimiento de adecentamiento político en las altas esferas del 
Gobierno, elementos todos ellos necesarios para que las reform<Zs lle
guen a aplicarse en beneficio positivo de la comunidad. Porque nos da
mos cuenta de que el ofrecimiento a las clases trabajadoras, a través de 
una campaña demagógica, de las Garantías sociales como panacea pa
ra todos sus problemas, en un momento en que hay hambre en muchos 
hogares y estrechez en todos y presión política sobre los trabajadores 
del Estado, sin que se vea por ninglm lado la decisión de conjurar esos 
males, puede resultar contraproducente para los intereses inmediatos de 
los propios trabajadores, y peligroso pata ta economía y el orden público 
nacionales: en efecto, puede llegar a crearse una atmósfera de justo des
contento en aquél a quien se le ofrece todo y nada recibe, una negati
va a la labor sacrificada, patriótica y comprensiva de reconstrucción que 
los días por venir exigirán, y hasta un temperamento de verdadera sub
versión, que será un obstáculo para la turgente salida ide e�te caos en 
que el país está sumido. 

Esa salida es constitucionalmente posible: se le brinda al pueblo el 
mecanismo democrático que mal que bien, funciona aún; el pueblo 
puede hacer variar, mediante la expresión de su pensamiento en los 
próximos comicios, la orientación-o desorientación-política, económi
ca y administrativci impresa a la colectividad por el gobierno que eli
gió hace dos años. Costa Rica quiere, desea, con la urgencia vital de la 
necesidad económica, salir de la situación actual de miseria, desorden y 
descontrol, y lo hará en el año de 1944, negando su apoyo a los re-
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presentantes de los círculos oligárquicos civiles, responsables en últi
mo término del desastre. 

La primera tarea vital es ésa, y el pueblo debe comprenderlo cla
ramente; lo está comprendiendo ya, en virtud de un elemental instinto de 
conservación, y se apretuja alrededor: de los políticos independientes, 
robusteciéndose para darle el golpe de gracia a la oligarquía; compren
de bien que con ella en el poder, nada serio y constructivo podrá con
;eguirse en materia social, económica o política; sabe que debe apoyar: 
cuanta ley o disposición favorable a sus intereses venga de ella, o de 
cualquier grupo, pero también sabe que con esas leyes o dispdsiciones 
no le podrán comprar: el sentido C017Ún ni sobornar su responsabilidad 
ciudadana; el sentido común le dice que no puede haber: garantías socia
les efectivas sin economía fuerte, sin hacienda pública ordenada y sin de
cencia política; y su responsabilidad ciudadana, que debe luchar: por 
conseguirlas, como único medio de fundamentar sus conquistas socia
les. terminando con los que han descabalado la economía de la Repú
blica y maltrecho su moralidad cívica y sus instrumentos de dirección 
democrática. E.se será el paso destructivo; después vendrá la reconstruc
ción; pero en todo caso aquél es el primero. •

Por eso, de ninguna manera sz puede estar: de acuerdo con intentos 
de última hora para unificar políticamente al país, maniobra que sólo 
podría tener por resultado efectivo la conservación en el poder: de la 
oligarquía que ha dominado la política nacional durante los últimos 
años, y que ya se ha dado cuenta de que en la próxima lucha cívica el 
pueblo hará cuanto esté a s.u alcance para terminar con ella. 

Y no nos digan, aviesamente los interesados en, explotar la era 
de desorden y de demagogia, que para no agravar la situación rei
nante, debe renunciarse a las actividades que precisamente son el pri
mer paso para terminar: con ella; lo que significa algo tan absurdo y tan 
suicida como pedir: que no se practique la intervención quirúrgica sal
vador:ia, para no ag.ravar: más al moribundo. 

Tampoco se nos diga que el est'.ldo de guerra obliga la tal unifica
ción. En estas momentos los Est, dos Unidos-que nadie supondrá me
nos afectados que nosotros por fo conflagración-se encuentran empe
ñados en una violenta campaña efr toral para la renovación del Poder 
Legislativo. En Inglaterra la pugna de partidos es constante !{ a nadie 
se le ha ocurrido terminar: con elfo. Ai respecto, decía hace pocos me

ses sir William Bever:idge, director de la Escuela de Ciencias Económi
cas de Oxford. que "la organización partidar:ista es un elemento ne
cesario. Un Estado de un solo paz tido no es una Democracia. Los di
ferentes partidos deben permanecer vivos durante el estado de guerra; 
eso sí, los Gobiernos, en tal estado, no deben basarse en ellos". 

Inspirados en una idea paree ·da, pedimos desde el comienzo de la 
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nueva situación, y aún antes de qu' se agudizara al punto actual la 
cdsis económica y fiscal, la integración de un Gobierno de Concentra
eón Nacional; es decir, pedimos, no que desaparecieran los partidos 
políticos, sino que, tomando en cuenta y respetando el hecho lógico y 
democrático de su. existencia, se llomara a represententantes de todos 
ellos a colaborar activamente en el Gobierno. Pero el Gobierno de Cos
ta Rica no se ha reorganizado en tal sentido; por el contrario, continúa 
obrando con criterio partidarista, y ya no de adhesión política al go
bernante, sino de adhesión al gobernante que sé fabrica para 1944. En 
esa actitud, ¿cómo petende l-i unificación nacional? Pues que la unidad 
no consiste en deponer las urmas, sino en emplearlas para comunes 
fines. 

Por lo demás, la unificación no es un fin en sí misma; es tan 
sólo un medio-ciertamente importantísimo-para procurar la salva
ción del país; por eso, por ser sólo un medio, debe condicionársele, y en 
el presente caso, condicionársele concretamente al cambio de actitud polí
tica partid arista y estrecha del gobierno. Dé el g-obiemo el primer paso: 
lleve a su seno elementos independientes o pertenecientes a los otros par
tidos, póngale coto a la politiquería oficial, deslíguese un tanto de los 
círculos oligárquicos que lo ahogan, emprenda con decisión un gran plan 
de restablecimiento económico y fo,cal, y no tard,ará en producirse la 
respuesta afirmativa del país para unificarse; pero no pretenda, sin dar 
él el ejemplo-porque eso sería desconocer fo conciencia que el pueblo 
está adquiriendo de sus problemas-la resignación por parte de los par
tidos independientes de sus legítimos derechos de actuación sobre la 
opinión pública, ni mucho menos que éstos cejen en su labor, impres
cindible para iniciar la solución efectiva y permanente de los problemas 
económicos, sociales y políticos de la nación, de descabezar i,al grupillo 
irresponsable, responsable del desastre económico, social y político que 
sufre hoy Costa Rica. 

Aviso a Nuestros Lectores: 
Aumentos en el costo de impresión de esta revista, hacen necesaria 

\lna pequeña alza en su precio. A partir del N9 26, se venderá SURCO a 
veinte centavos el número suelto; y las suscriciones se cobrarán desde la apa
ridón de este N� 25 en adelante, a razón de dos colones por un año y un 
colón por la suscrición semestral. 

Confiamos en que nuestros lectores, que tan buena acogida han dado 
siempre a SURCO porque comprenden que significa un esfuerzo hacia la 
reconstrucción de nuestra nacionalidad, agrietada por corruptelas cívicas y 
dc:;barajuste económico, continuarán dando su valioso apoyo a esta revista 
cuya única finalidad es contribuir a que el pueblo costarricense llegue a dis
frutar algún día los derechos que han de emanar de una vida auténtica
mente democrática. 

LA DIRECCION. 
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privilegio de pagar cuando más la ter
cera parte de lo que enteran los peque
ños propietarios en relación con lo que 
tienen. 

Pero si la defectuosa aplicación de la 
Ley de Impuesto Territorial saca de qui
cio a cualquiera que la analice con áni
mo sereno, lo que sucede al amparo de 
la Ley de Impuesto Cedular de Ingre
sos salta todos los lindes de la equidad 
y de la justicia. 

Por el artículo 14 de la Ley del Ce
.dular, se faculta a los comerciantes MA
YORISTAS para deducir por "gastos 
generales, d� las entradas anuales tota
les un CINCO POR CIENTO FIJO y

a los MINORISTAS un diez por ciento 
para el mismo fin.'' 

Esa disposición produce este resulta
do: el comerciante mayorista, vale decir 
el almacenista, que trabaja a base de gran 
volumen de operaciones tiene, por la 
misma naturaleza de su negocio, un tren 
de "gastos generales'' reducido que mon
ta cuando más a un dos por ciento del 
total de sus realizaciones; como la Ley 
de Impuesto Cedular de Ingresos le con
cede por ese concepto un 5% fijo, re
sulta que, no habiendo gastado más que 
11n dos por ciento, dentro del tres por 
ciento restante que la ley le da abarca la 
ganancia total obtenida y en cal evento, 
que es el corriente, queda TOT ALMEN
TE LIBERADO de cubrir la menor 
suma de Impuesto Cedular. 

Contrasta la situación de privilegio 
del alto comercio con el tratamiento que 
da la misma Ley al comercio minorista; 
este sector de contribuyentes está facul
tado para deducir de sus ventas un 10% 
fijo para "gastos generales". Aquí se 
opera el fenómeno contrario: ese diez 
por ciento no les alcanza a los minoris
tas para cubrir todas sus erogaciones, 

pero como la ley no les dá más, al gra
varlos sobre otras sumas qlli! han gasta
do les quita parte de su CAPITAL 
FUNDAMENTAL, es decir, tiende a 
empobrecerlos. 

Cualquiera creerá que esta explicación 
es exagerada, sin embargo responde a lo 
que en la realidad está ocurriendo. 

Cabe preguntarse si se justifica que 
en las actuales circun�t.mcias el pequeño 
propietario soporte el mayor peso de la 
Ley de Impuesto Territorial, que el con
sumidor lleve, la más cuantiosa carga tri
butaria de la República al tr�vés de los 
impuestos indirectos y que el gran terra
teniente, como contraste, pague dos ter
ceras partes menos de lo que le corres
ponde, gozando también de no TRIBU
TAR CON NADA ei comercio mayo
rista al amparo de una Ley defectuosa. 

Si los propósitos de mejoramiento so
cial que se han esbozado obedecen a im
pulsos verdaderamente sinceros, del te
rreno de la literatura debe pasarse en 
forma inmediata al de los hechos y entre, 
estos ninguno reclama más urgente i11-
tervención que el referent.e a la cuestión 
tributaria. Si al trabajador no se le quie
re levantar los salarios, debe abaratár
tele los artículos de consumo popular 
desgravándolos de los altos impuestos 
indirectos que hoy soportan. Este paso 
sólo podrá darse si se. logra que el pu
dient� tribute como Je, corresponde para 
aliviarle la carga al débil económica
mente. 

La correcta aplicación de la Ley de 
Impuesto Territorial y la sustitución de 
la Ley de Impuesto Cedular de Ingresos 
por el Impuesto a 12. Renta, signiHca
rían un notorio avance en la obra de 
rea juste tributario que no admite dila to
nas. 
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nac1on, ha prov�cado en el país una a
bundancia de medios de pago internacio
nal que directamente influye en la circu
lación nacional; acaba de agravar este 
estado de cosas la poca importación que 
llega a nuestros puertos. El dinero 110 
escasea, pero el costo de vida ·sube, el

pueblo resiente el estado de cosas, y las 
medidas que se toman son inútiles para 
aparentar siquiera un:i normalidad. Es 
necesario amortiguar, frenar hasta don
de sea posible, esta tendencia inflacionis
ta que nos llevará a una cúspide peligro
sísima, y de la cual caeremos con perjui
cio, no de determinado sector, sino de 
todo d país. Vivimos en una época ca
lenturienta, de febrilidad inconsciente, 
que tendremos que pagar muy caro en el

futuro. Es necesario amortiguar a todo 
trance esta caída, puesto que evitarlo es 
de todo punto imposible, mediante una 
política general, unificadora c(e todos les 
organismos que directa o indirectamente 
tengan que ver con la economía del país. 
Es necesario que el gobierno, como res
ponsable en primer término de la poií
tica .tconómica del país, inicie y dé todo 
su apoyo a una reforma de conjunto, 
que armonice y unifique las tendencias 
hoy dispersas. 

Se carece en los círculos dirigentes del 
país, de un criterio económico definido, 
siendo esto, uno de los motivos dd de
sastre fiscal y de-1 alza desmedida del 
costo de vida, pues ha provocado un eles-

orden ideológico que Se traduce en des
orden de procedimientos. Compulsado 
por la grita general, d Estado se ha vis
to en la imprescindible necesidad de in
tervenir en la economía, pero lo 

0

ha hecho 
empíricamente y a medias, respetando 
intereses creados, y dejando escapes que 
anular el decto de la� medidas tomadas. 
Esto se debe, en gran parte, a una falta 
de convicción de, la bondad de las medi
das y de una sólida base doctrinaria que 
sirva de norma y evite la contradicción 
de las disposiciones. Es por esto qóe de
be terminar, de una vez por todas, este 
vivir en dos tendencia� fundamentalmen
te opuestas. ¿Cuál es la doctrina ,iconó
mica del Gobierno? ¿Es liberal o Se rige 
por los principios de la economía dirigi
da, y en ¿ste último caso en qué grado y 
con qué finalidades? Creemos que• no 
exine criterio fijo; h¡,cemos tanteos in
tervencionistas que resultan peores que 
nada, no por culpa de los principios, sine, 
por los defectos de, su aplicación. 

No entraremos a analizar cada uno 
de los problemas que atañen a la situa
ción económica y fiscal del país. En sus 
publicacionf.s el Centro ha luchado por 
ellas teparadamente, no porque descono
ciera que es necesario un plan general, 
sino a sabiendas de que a falta de una 
��eorg¡inizar�ón completa, conscientemen
te llevada a cabo (ut&pica para algunos), 
medidas parciales bi�n encaminadas y 
orientadas hacia una dirección común� 

SOBRE EMISIONES DE DINERO CON FINES FISCALES 

"Si una persona falsifica billetes, se adjudica de una manera ilegal 
un derecho de adquisición de bienes que no se ha procurado legítimamente 
a raíz de una prestación de cambio. Si el Estado obliga al banco central a 
otorgarle créditos a largo plazo en forma de emisiones adicionales, resulta 
prácticamente lo mismo: es una adjudicación ilegal de derechos de ad
quisición de bienes que el Estado no ha adquirido legítimamente mediante 

sus servicios" .-Doctor Herman MAX, autor de la legislación bancaria 
vigente en Costa Rica (Las Bases Teóricas de la Política Monetaria). 
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podrían ir dándonos una pauta para al
gún día llegar a la r;;;forma integral. Es 
necesario que los sectores pensantes y 
actuantes. del país se den cuenta de las 
necesidades de esta reforma y se pr9a
ren para llevarla a cabo. Por el momen
to, como medida inmediata, creemos que 
debe com�nzarse con una política direc
tamente encaminada a salvar la difícil 
situación fiscal del gobierno, y a evitar 
hasta donde sea posible que continúe el 
torbellino inflaccionista, cuyos peligros 
parecen no preocupar a nadie. 

Un plan armónico con esas dos ten
dencias definidas, abarcaría entre otros 
puntos los siguientes: 

a) .--Rea juste de nuestro sistema tri
butario, a base del impuesto sobre la ren
ta. 

6) .-Fijación de precios justos par:i
los artículos de producción nacional y

extranjera, tomando en cuenta todos los 
factoret de producción, distribución y 
consumo. 

c) .-Fijación del salario mínimo jus
to, por zonas y clases de trabajo, es de
cir, establecimiento de la remuneración 
justa del trabajo, técnicamente calculada. 

d) .-,Reorganización de la producción
agrícola, mediante fa ayuda e interven
ción técnica del Estado. 

e) .-Control del comercio y en espe
cial de, la especulación, para evitar que 
se malogren los esfuerzos de la p:oduc
ción. 

f) .-Control del crédi<o. Regulación
de éste para encauzarlo hacia las activi
dades reproductivas, renándolo a las ac
tividades especulativas. 

No serÍan los puntos anteriores pla
n�s de trabajo, no serían medidas a to
mar, ni serían, en fin, leyes que un con
greso manso tuviera �ue aprobar sin dis
cusión; son principios fundamentales de 
una política económica que debe inspirar 
-de ser aceptados-todos los actos del
gobierno; constituyen la orientación en
la cual deben estar inspiradas todas las
disposiciones, grandes o pequeñas, tras
cendentales o superficiales, del gobierno
y de todas aquellas instituciones secun
darias de orden económico. Mientras una
ideología general no eche raíces fir les }'
encauce armónicamente al país, toda me
dida que se tome será inútil, y vendrá a
dificultar el comercio y a procurar una
mayor entrabazón en nuestra ya maltre
cha vida económica. Abogamos, como se
nota, por un intervencionismo fundado
en bases técnicas como única forma de
resolver los problemas de la presente cri
sis. El Estado no puede ni debe ver a bra
zos cruzados, entronizarse el desorden y
la especulación. La intervención justa,
científica y bien intencionada del Estado,
es hoy en día indispensable, y no hay
quien pueda negar su bondad, pero tie
ne que ser llevada a cabo íntegramente,
con verdadera conciencia de las respon
sabilidades que se adquieren ante la his
toria.

'4:l pueblo siente descontento, eso no admite duda; pero propia
mente ese descontento no tiene carácter político en la gran masa popular; 
ese descontento nace de causas sociales y económicas; atienda el Gobierno, 
siquiera en lo esencial, a sus deberes sociales; promueva el adelañto eco
nómico del país; mejore la condición de vida en que hoy se hallan las clases 
menesterosas, y quedará contrarrestado, mejor dicho, paralizado casi por 
completo el trabajo de zapa que contra los administradores de la cosa pú
blica hacen los propagandistas políticos de mala ley" .-ALFREDO GON
ZALEZ FLORES, comentario a su Mensaje del año 1916. 
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Actituo viril y sintomática oe los 1óuenes 
Estuoiantes oel Licqo oe Costa Rica 

Todas las fuerzas que ahora retiene lo burocracia 
deberían enderezarse hacia el trabajo reproductivo 

de lo Agricultura y la Industrio, 

le dicen al Presidente de la República, entre otras indicaciones igual
mente claras y bien planteadas, 107 jóvenes estudiantes de los años 

superiores del Liceo de Costa Rica. 

En La Tribuna del miércoles 24 de 
junio último, apare-ce una carta que 107 
jóvenes estudiantes del Liceo de Costa 
Rica le dirigen al Presidente de la Repú
blica, y en la que, con respeto y altura, 
pero con gran nitidez y decisión, le ha
cen una serie de críticas a ciertas medi
das de índole económica que ya han sido 
tomadas o se piensan tomar, y ensegui
da, una serie de sesudas indicaciones so
bre la política realmente beneficiosa a 
seguir. 

El caso es sintomático, y el CENTRO 
no puede dejar de refe.rirse a él: por la 
pr:lmera vez, acaso, en la historia del 
país, los estudiantes de años superiores 
del primer colegio oficial de la Repúbli
ca - muchachos de 17 a 19 años - s� 
reúnen, espontánea y desinteresadamen
te, para discutir asuntos de interés na
cional, y luego, valimte y ponderada
mé .. �, dicen en voz alta las conclusiones 
a que han llegado. 

No se trata de "mitines'' ni de "pro
testas" - nótese bien - que podrían ex
plicarse, por el ardor de los pocos años o 
el afán de hacer "el héroe''; ni tampoco 
de "�nuncias" o "acusaciones''-como 
las ha habido en otras épocas - que pu
diera interpretarse como irrespeto juve
nil; se trata sencillamente de la expre
sión clara y contundente de un pensa
miento y un sentimiento patrióticos y pro-

gresivos, de un grupo de juventud cos
tarricense, consciente del momento na
cional y de su responsabilidad ciudadana. 
Demuestra disciplina de trabajo y senti
do de cooperación: la� dos virtudes más 
extrañas en el país. 

El CENTOO PARA EL ESTUDIO 
DE PROBLEMAS NACIONALES, al 
comprender que la actitud de estos liceís
tas tiene paridad con sus líneas de pen
satniento y de acción, se complace en in
vitarlos para laborar juncos en las múl
tiples faenas que esperan a la juventud 
idealista y patriota de Costa Rica. Y 
ahora, leamos la cart;i de estos mucha
:hos: 

San José, 22 de junio de 1942. 

Señor Presidente de la República. 
S. D.

Señor Presidente: 
osotros, estudiantes costarricenses, 

consideramos como un deber inaplazable 
de nuestra juventud, dirigirnos al señor 
Presidente de la República, seguros co
mo estamos de encontrar eco en su espí- . 
ritu justiciero y patriótico para exponerle 
lo siguiente: 

I.-Apoyamos decididamente la ten
dencia de posponer hasta un término 
prudente la campaña electoral presiden
cial que algunos grupos políticos están 



12 SURCO 

agitando prematuramente. Así se com
pactará más la unión de los costarricen
ses para vencer los problemas de la deli
cada situación presente. 

II.-Ha sido anunciado que el gobier
no de la República está en gestiones pa
ra obtener un nuevo empréstito en el ex
terior por lo menos de dos millones de 
dólares destinado a fines exclusivamente 
fiscales. 

Tal anuncio nos sorprende y nos con
trista. Hasta hace pocos meses las refe
rencias oficiales y la prensa nos presen
taban la actual administración como la 
favorecida por la mayor prosperidad fis
cal en la historia del país, con entradas 
como ninguna otra las había logrado. 
En un mundo en guerra como lo estaba 
desde antes de iniciarse el actual gobier
no y habiendo recibido la presente admi
nistración de la pasada un estado econó
mico desahogado, con varios millones de 
colones al haber y todas las deudas pa
gadas, era posible esperar que al presen
tarse la situación fatal que ha sobreve
nido se habrían tomado todas las medi
das necesarias (estímulo de la produc
ción, reducción de gastos públicos inne-
cesarios, di�minución de la burocracia, 
ayuda a la agricultura y a las nacientes 
industrias, etc.) para hacerle frente a la 
crisis. Pero tales medidas han sido des
deñadas: y el país está frente a la crisis 
en una condición de debilidad que hac:! 
temer para un futuro no muy lejano los 
peores resultados económicos. 

III.-Creemos que lo peor ·que podría 
hacerse sería lamentar que esta situación 
haya sobrevenido o ponerse a investigar 
las causas de la imprevisión o a buscar a 
los culpables de la mitma. Un día, pero 
no hoy, serán sentadas estas responsabi
lidades e investigados los pasos de éste 
como de todos los gobiernos para que 

sobre ellos recaiga el fallo histórico. Lo 
que urge es enderezar la política admi
nistrativa ya que está visto que ella no 
ha dado buenos resultados. 

IV.- os permitimos insinuar nuestra 
oposición a que un nuevo empréstito, pa
ra fines simplemente fiscales (pago de 
e;npleados, obras no reproductivas, gas
tos de legaciones '!speciales, etc.) , sea 
fletado en el exterior aumentando los 
compromisos de la rt!pública. Se_guimos 
creyendo que la independencia política 
no existe sin la económica. 

os permmmos insinuar una revisión 
completa y severa del presupuesto nacio
nal para que una comi!ión de técnicos 
lo a:uste a las posibilidades de las entra
das fiscales. Todas ks fuerzas que aho
ra retiene la burocraci:1 deb:!rÍan endere
zarse hacia el traba jo reproductivo de la 
agricultura y de la industria. 

Nos permitimos insinuar que, en com
pensación por las fuertes obligaciones que 
los sucesivos empréstitos y el crecimiento 
de las deudas públicas significa para los 
ciudadanos de la generación a que perte
necemos, y la que dentro de pocos años 
asumirá todas las obligaciones y deberes 
de los costarricenses, el gobierno actual 
reserve excensioner sustanciales de tierras 
baldías en las zonas feraces localizadas a 
lo largo de la Carretera Intera'mericana 
y los declare indenunciables por un tér
mino no menor de diez años. Será así 
más fácil para la generación que siga a 
la actual soportar la herencia de fuertes 
obligaciones que habremos de cumplir 
con el país, gravemente comprometido 
en su economía. 

V.-Dereamos que se vea en nuestra 
actitud el afán de costarricenses jóvenes 
que, frente a las duras lecciones de la 
realidad contemporánea, nos inquieta
mos por el futuro }' tenemos el derecho 
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y la obligación de preocuparnos por los 
días venideros, en que nosotros seremos 
parte integrante de l::t nación cuya inde
pendencia, soberanía, gobierno y organi
zación habrqmos de recibir de los hom
bres que hoy tienen a su cuidado la con
ducción del país. 

No tenemos afán alguno de tomar 
puesto en la diversidad de puntos de vis
ta políticos de este momento. Pero no 
podemos dejar de ver que cuanto hagan 
los hombres de hoy influirá decisivamen
te en la vida de los hombres de mañana 

y en el porvenir de la nac1on que a unos 
y a otros pertenece y que debe preocu
parnos a todos. 

Con todo el respeto que merece el se
ñor Presidente de la República nos per
mitimos suscribirnos sus atentos y segu
ros servidores. 

( Cubren este memorial las firmas de 
107 estudiantes de los años superiores 
del Liceo, firmas que están en poder del 
señor Presidente de la República desde 
ayer por la tarde en que fué entregado 
en la casa presidencial). 

"El Diputado Mora Valverde afirma que nuestras luchas políticas 
son siempre mezquinos personalismos, cosa en que estoy muy de acuerdo; 
pero no es precisamente asociándolos que va a mejorarse el mal. Una junta 
de quebrados no hace jamás una solvencia. En luga_r de ayudar al confusio
msmo actual hay que cambiar de métodos y de hombres, si se quiere de 
verdad servir al país. Aprovechemos lás coyunturas políticas actuales para 
lograrlo; al abogar así, acato el sabio consejo de un maestro moderno que 
recomienda a los jóvenes seguir una política de desenmascaramiente unpla
cable, necesario en una época como (a nuestra en que una generación viciada, 
desacreditada por la historia, ocupa con figurones espectrales todos los pues
tos importantes del Estado. (Lic. Emilio Valverde, en su artículo publicado 
en Diario de Costa Rica del 30 de Junio anterior). 

Agraoecemos el envío 

Con amable dedic:itoria del autor, ha 
recibido SURCO un librito dd amigo 
don l«•inaldo Soto E. "Mi Pajarera" se 
titula. Editado en San Ramón (Imprenta 
Acosta). Al presentar sus estamp..1s ala
das, el señor Soto, ha tenido, según el de
cir del Prof. Napoleón Quesada h., que 
prologa la obra, el inigualable acierto de 
aunar a un lenguajv maravilloso tuda la 
realidad con que la Naturaleza vistió a 
nuestras aves tropicales y las dotó del 
privrlegio de sus trinos. No conform:! 

con ello, describe paisajes y lleva su al
ma de soñador sublime a refugiarse m el 
soberbio esplendor de nuestros crepúscu
los y auroras. 

Un verdadero obsequio a los niños de 
nuestra patria es lo que ha hecho Reinal
do Soto Esquive!. Mucho le, agradece
mos que nos haya t�do presentes para 
enviarnos la primicia de su pluma. Lo 
felicitamos, y confiamos que continuarán 
sus esfuerzos en pro de la cultura nacio- · 
na!. 

"Contra todos los males que se sienten, se ha buscado el remedio 
en el terreno político, entendiendo el concepto encerrado en la palabra 
política, no como debería entenderse, como la legítima lucha de intereses 
y principios, sino como el pleito personal en que las gentes se enzarzan 
p;ira conquistar el mando y asegurarse la subsistencia".-ALFRED-0 
GONZALEZ FLORES, comentario a su Mensaje del año 1916. 
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LEEMOS: 

6eografía 5ocial y Humana oe Casta Rica 

Libro del PROF. CARLOS MONGE A. 

El Prof. Monge ha querido presentar 
a los estudiantes de Costa Rica una vi
sión de la patria, a través de la vida cul
tural y económica de nuestro pueblo. La 
Geografía Humana tiende a tomar el 
campo de la Geografía meramente d�s
criptiva y acumulativa de datos sin in
terpretación humana y social. El libro de 
Carlos Monge es un valioso esfuerzo en 
ese sentido. 

Antes nos enseñaban la Geografía de 
Costa Rica diciéndonos la longitud de 
las costas y la altura de las montañas y 
muchos detalles que no nos han resulta
do de utilidad para adquirir un conoci
miento cabal del pa_ís. Ahora se estudian 
las llanuras, los ríos, las montañas, los 
valles, las costas, en función del hombre: 
lo que ha hecho el hombre en las dife
rentes regiones de Costa Rica; cómo han 
mfluído las características geográficas 
de las distintas zonas sobre sus pobla
ciones; y qué es lo que se puede hacer en 
las tierras que aun no han sido abiertas 
a la vida humana. 

A través de las páginas de su libro, 
Carlos Monge nos (muestra la vida que se 
ha realizado en el marco geográfico de 
Costa Rica. Y de esta manera, conoce
mos mejor nuestra patria. Ya no se tra
ta de estudiar sólo el territorio; ahora se 
estudia a la nación. Y por el. estudio in
tegral de la nación, quiere el Prof. Mon
ge incitar a los espíritus a crear "-volun
tad nacional"; porque sólo así se podrá 
edificar un futuro de trabajo, de esfuer
zo; sólo así nuestra democracia alcanza
rá sentido económico· y social (pág. 6). 

La tierra, presentada. en sus estrechas 
relaciones con el hombre, lo invita para 
que la ame y la cultive; y eso es lo que 
estamos necesitando: la vuelta del hom
cre a la tierra; pero de un hombre que 
ya la conoce mejor, p;:>rque la sabe apre
ciar t'n ws aspectos económico, político, 
social y estético. 

Lo que más nos ha llamado la aten
ción, es el estudio de la Meseta Central, 
y la influencia que ha tenido en toda la 
vida de Costa Rica. Oigamos: 

"Los siglos cambiaron y la Meseta se 
fué transformando, apareció la hacienda 
y también la pobreza. De Cartago par
tían hombres que echaron las bases de la 
futura nación. La mí�tica cultura indí
gena se refugió en la:; montañas y así 
desapareció. Al terminar el siglo XVIII 

pocos indios había, y de la unión de las 
dos razas nació este habitante tan singu
lar, cuyas ca!·acterísticas aun llevamos en 
nuestro ser. Este tipo, el labriego, fué 
base verdadera de 11uestra nacionalidad. 
Vivió sumido en la pobreza, aislado del 
mundo, rodeado de las mismas cordille
ras. De ahí, concluímos: el campesino 
co�tarricense es individualista y se cie
rra a la cultura. Y la más interesante, lo 
que debe ser fuente de reflexión, es que 
en todos los rincones de la Meseta vivió 
y vive un mismo tipo espiritual y social 
de hombre, con la misma forma de pen
sar y sentir ayer y hoy. En otras tierras 
de esta misma América, en vez de for
marse un tipo único se formaron tipos 
distintos, separados por abismos de vani-
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dad y de riqueza. o� un lado seres huma
nos casi esclavos; de otro grandes seño
res, ricos dueños de la tierra, poseedores 
de escudos nobiliarios. Y todavía en ple
na república, odiosas diferencias separan 
a los hombres de un mismo país en cla
ses distintas. En este sentido la Meseta 
Central por su pequeñez, por los rebor
des anontaíiosos que la encierran, por su 
especial historia, ha sido y es tierra de 
democracia; el labriego formó su ha
cienda, vivió pobre, sin conocer la cultu
ra ni la civilización, y sobre su escuálida 
figura pasaron 101 siglos coloniales y po
br? rntró en la república''. 

y luego: 

" al m1c1arse el desenvolvimiento 
de una economía más intensa y más com
plicada que la economía de la simple 
"hacienda colonial'', se formó un grupo 
de ricos_, desconocido en la época espa
ñola. Pero como ya las bases espirituales 
y morales del país estaban echadas, hubo 
diferenciación económica y no social. He 
aquí a Costa Hiica en el siglo XIX: un 
grupo de labriegos, un grupo de obreros 
y un grupo de agricultores ricos, que fue
ron con el tiempo familias releccionadas 
y que dirigieron la política del país. Lo 
interesantt! es que tanto un grupo como 
otro, tienen d mismo concepto de la vi
da, la misma sensibilidad, formados allá 

en los siglos coloniales. En otras pala
bras, la diferenciación económica no 
destruyó el espíritu a!deano de la vida. 
En la Meseta Central los sentimientos 
de igualdad no han desaparecido. Todos 
nos sentimos iguales; las puertas de los 
más aristocráticos centros están abiertas 
para el rico y para el pobre''. 

Sí le vamos a reprochar al autor de 
eae interesante libro, que haya descuida
do la forma. Para expresar id�as tan bue
nas camo las que he\ expuesto Carlos 
Monge, se debe cuidar más de la dic
ción. Para una obra de contenido • tan 

\aiioso, sería deseable una forma litera
ria mejor. También creemos que pudo 
haberse prescindido del enfoque actua
lista y transitorio de algunos asuntos, 
para revestirlos de un interés permanen
te mediante consideraciones más amplias, 
ya que este libro no sólo es de hoy, sino 
de siempre. Valgan estas apreciaciones 
para el caso de futuras edic:ones prepara
das con más tiempo y más cuida::lo. 

Finalmente, sumando cualidades y res
tando defectos, creemos que Carlos Mon
ge ha dado a nuestros estudiantes una 
magnífica obra que- les hará conocer la 
geografía de nuestra patria ya no limi
tada a la descripción física puramente, 
sifl!o también valorizack en lo humano 
y en lo social. 

J. R. 

EMISIONES CON FINES FISCALES Y DESVALORIZACION 

DE LA MONEDA CIRCULANTE 

"Si el Estado obliga al banco emisor a otorgarle crédito en forma 
de emisiones, entonces ya no se trata de dinero legítimo sino de dinero 
falso; de dinero que no tiene su origen en necesidades directas y legítimas 
del mercado, que no ha . nacido de actos de cambio y que, por eso, tampoco
corresponde a exigencias de la economía, sino que sig,,.ifica la creación de 
poder de compra adicional que, irremisiblemente, redundará en una des
valorización de todo el dinero en circulación", Las Bases Teóricas de la 
Política Monetaria, Doctor Herman MAX, autor de la legislación bancaria 
vigente en Costa Rica. 
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Crónicas ael Centro 

TRABAJO DE LAS COMISIONES 
Ha sido bastante intensa la labor de 

las comisiones de estudio del "Centro'' 
últimamente. Algunos de los informes 
rendidos por ellas fueron publicados 
oportunamente: La Comisión de Agricul
tura hizo un estudio concienzudo y det:1-
llado acerca de las exportaciones de ga
nado a Panamá, y sus posibles conse
cue.ncias en la economía nac;onal. Más 
tarde, la misma comisión, actuando con
juntamente con la dl! Industrias, pri
sentó un cuidadoso informe sobre las 
posibilidades del cultivo del trigo en Cos
ta Rica, relacionándolo con el Contrato 
suscrito recientemente para d estableci
miento de un molino en el país. 

La comisión de Gobierno Interior in
formó sobre el Proyecto de Ley presenta
do al Congreso por e-1 diputado Lic. Tre
jos, para reducir a (/t. 300.000 la suma a 
pagar por los empleados públicos como 
deuda política. También las Comisiones 
de Comercio Interior, Banca y Agricul
tura, trabajando en colaboración, éstu
diaron el proyecto de Ley dd Diputado 
Calzada sobre reorganización agrícola. 
Este fue uno de los trabajos gue fueron 
publicados, como parte de la intensa 
campaña que el Centro hace en favor de 
una organización científica de la agri
cultura nacional. 

CONFERENCIAS 
El 24 de mayo pronunció en el 1'Cen

tro'' nuestro compañero Otón Acosta 
una interesante conferencia sobre "Im
perialismo''; hizo un buen desarrollo his
tóico y sociológico del problema, relacio
nándolo directamente con la infiltración 
imperialista del capital norteamericano en 
las pequeñas repúblicas latinoamericanas. 

El viernes 19 de, Junio, tuvo el Cen-

tro el gusto de recib:r al Ingeniero Ra
fael W. Keith, guíen hizo una exposi
ción clara sobre la cuestión tarifaría en 
materias eléctricas, explicando luego los 
orígenes, estado actual y posible solución 
del conflicto que con tal motivo se ha 
planteado entre el Sanatorio Durán y la 
Compañía Eléctrica de Cartago. 

EDITORIAL rrSURCO": 
En su afán de ampliar más y más su 

radio de acción, ha formulado el "Cen
tro'' un pla� para emprender la edición 
de obras nacionales de carácter cientÍfico, 
literario o político, gue respondan a la 
ideología política y social nuestra. Se 
nombró una comisión especial integrada 
por el Profesor Isaac F. Azofeifa, el Li
cenciado Amoldo Jimrnez y don apo
león Murillo Esquivel. gue tiene a su 
cargo el estudio de varias obras de ca
rácter económico unas y literarias otras, 
para escoger la gue primero se ha de pu
blicar en esta "EDITORIAL SURCO". 

Labores de la Comisión de 
Trabajo del CENTRO 

Para emprender un estudio sobre la 
obra sindical en nuestro país, solicitó el 
CENTRO al Comité Sindical de Enlace 
que se permitiera a los miembros de la 
Comisión de Trabajo de nuestra agru
pación, asistir en calidad de obse't'vado
res a las 'sesiones de los diferentes Sin
dicatos. El responsable de la Comisión 
de Trabajo, compañero Fernando Jones, 
asistió � una reunión del mencionado 
Comité con el Prof. Isaac F. Azofeifa, 
el jueves 21 de Abril anterior, se nos 
concedió la autorización dicha, y agra
decemos el espíritu comprensivo y aco
gedor con que fueron recibidos nuest�os 
delegados. 








